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• NDUDABLEMENTE qUC la 

jti^tp enfermedad que amenaza 
(2i¿C5)á los pueblos independi- 
zados de la Metrópoli viene de 
la anemia que en el carácter 
han producido la tergiversación 
de los principios y el poco 
arraigo de las convicciones, efec- 
to quizá, ó sin quizá, de las 
continuas revueltas en que por 
largo tiempo hemos vivido. Na- 
die es hombre sino por la vo- 
luntad, afirma Laboulaye, y 
la voluntad fue la gran fuerza 
de nuestros antepasados. Par- 
tiendo de este aserto hoy se 
advierte la diferencia que existe 
entre nosotros y la generación 
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que venciendo todo .linaje de 
obstáculos convirtió cada facto- 
ría en un pueblo de hombres 
libres. Para resucitar las ener- 
gías del carácter abundan me- 
dios eficaces, y de uno de ellos 
se vale el escritor público cuan- 
do rememora los hechos nobles 
y sobre tan indestructible pe- 
destal simboliza, en un hombre, 
la voluntad que los realizara. 
Tal lo que hace el joven poeta 
Juan E. Arcia, al vaciar, en el 
molde de la síntesis histórica, 
la personalidad egregia del que 
tuvo la gloria de romper los 
fuegos en la Batalla de Ayacu- 
cho. En el homenaje al héroe 
leyendario coexiste la tendencia 
sociológica. 

ANDRÉ» A. MATA. 



GENEaAlJOSE ESCfllAíyTICO iÜDMlíK 

[ NOTAS BIOGBAFICAS ] 

4 mi amigo el 

Doctor Alejandro Andrade 



m medida qae p33an los 
Safios Süe aumenta la^rau- 
deza de los Héroes. Disí- 
pase la niebla de la en- 
vidia al claro de la jus- 
ticia histórica, y apare- 
cen iluminados con el es- 
plendor de sus virtudes. 
Tal nos sucede con los 
varones ilustres de nues- 
tra independencia. 
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A principios del siglo 
Dació José Escolástico An- 
drade en la histórica ciu- 
dad de Maracaibo. Sus no- 
bles y austeros padres, el 
alférez don José Igoa^'.io 
Andrade y doña Mariana 
Pirela, intei^esados en su 
ilustración, lo enviaron en 
sus primeros años á Aran- 
juez, donde siguiendo bus 
varoniles impulsos se de- 
dicó á la tormentosa ca- 
rrera de la náutica. 

Al terminar sus estu- 
dios de pilotaje regresó, á 
Maracaibo, y entusiasma- 
do con la santa idea de 
la libertad de su patria, 
se presentó al Libertador, 
y se alistó en sus filas en 
clase de aspirante de in- 
fantería (1820). 

Siendo uno de los de 
la 1^ Brigada de la Guar- 
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dia mandada por el Co- 
ronel Manrique, peleó con 
denuedo en la memorable 
batalla de Carabobo^ don- 
de Bolívar lo distinguió 
con la orden de ** Liber- 
tadores de Venezuela.'* 
Así premiaba el Genio de 
la América-meridional el 
arrojo y los esfuerzos de 
sus valientes. 

Hallóse Andrade des- 
pués de aquella célebre 
batalla en varios encuen- 
tros militares, hasta que 
renovada la expedición al 
8ur, siguió á Bogotá en 
la Seci-etaría de Bolívar, 
y en clase de Ayudante 
del Estado Mayor. 

Habiendo conquistado 
nuevos lauros en las in- 
mortales acciones de Bom- 
bona y Pichincha, y en 
la rendición de Pasto, que 
le valieran el grado de. 
teniente, y ansioso de nue- 
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vas y mayores glorias^ hu- 
bo de separarse de la Se- 
cretaría del Libertador, pa- 
ra 39»lir en ]a expedición, 
que aj mando de los Ge- 
neralep Lara y Córdova^ 
fué al Perú en a(iixilia 
del .general San Martín. 

A su llegada ó» Lima 
se ijicprporó al célebre 
Batallón Voltíjeros con el 
gra^o d.e comandantCji y en 
el ase de Ay udan te Mayor. 

Siguiendo la« perip^cia& 
de jaquella campafia tuvo 
que regresar á Guayaquil, 
para volver; de nuevo al 
Perú en Ja segunda expedi- 
ción comandada ^or el ge- 
neral Val dez. En esta oca- 
sión le tocó ir ah Valle del 
Jauja á saber si el trata do^ 
de Santa Ana sobie la 
regularización de la gue- 
rra comprendía ó no á 
los antiguos realistas que 
en aquellos momentos se 
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halla&aD en las filas repu- 
blicanas. El feliz desem- 
p^fio de esta comisión le 
granjeó .aún más el apre- 
cio' de su Jefe y la. con- 
sideración de sus conmi' 
litónos. 

Cuando la infausta de- 
rrota del general Santa 
Cruz obligó á la División 
Colombiana á contramar- 
char al Callao,, para, de 
allí salir por mar hacia 
Arequipa, cupo al coman- 
dante Andrade. salvar al 
Batallón Voltíjeros, que 
después de cuarenta días 
de navegación, en un ma- 
lísimo buque, y sin vitua- 
llas de ninguna especie, 
se veía en la necesidad 
do regresarse. En caso tan 
conflietivo tomó Andrade 
la atrevida resolución de, 
saltar á tierra, y de ati-a- 
vesar solo los extensos are- 
nales que lo separaban 



— 10- 

de Chala, donde logró con- 
seguir los auxilios indis- 
pensables para que el ejér- 
cito pudiera continuar por 
tierra su viaje hasta Are- 
quipa. 

Asumido por el Liber- 
tador el mando supremo 
del Ejército del Perú, fué 
Andrade uno de los hé- 
roes que se encontraron 
en el épico choque de Ju- 
nín, y al q«e le cupiera 
más tarde la envidiable 
gloria de romper los fue- 
gos en aquella batalla sin 
rival que aseguró la liber- 
tad de los Hijos del Sol, 
y selló la independencia 
del Continente Surameri- 
cano. 

Bn premio de su intre- 
pidez ftie ascendido el 
mismo día á capitán efec- 
tivo de la 1^ compañía 
del Batallón Voltíjeros, y 
condecorado después por 
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el Gran Mariscal con el 
Escudo y Medalla de Aya- 
cucho. 

Al llegar Sucre á Chu- 
quisaca en bu maroha triun- 
fal, premtó de nuevo los 
importantes servicios de 
Andrade nombrándole Se- 
gundo Comandante del Ba- 
tallón Voltíjeros. 



*** 



Cuando Sucre, el patrio- 
ta modelo, aumentaba sus 
glorias en las armas, ri- 
giendo á Bolivia con una 
política sabia y bienhe- 
chora, mantuvo siempre 
á su lado á aquel fiel y 
abnegado compañero. 

La América se estreme- 
ce aún al recuerdo del 
18 de Abril de 1828, día 
funesto, en que el Bata- 
llón de Granaderos, olvi- 
dando la veneración que 
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debían al ** Washington 
del Sur/' se precipitaron 
á lanzar aquel grito fa- 
tal de insurrección. 

Mandado Andrade por 
él Gran Mariscal á infor- 
marse de lo que pasaba 
en el cuartel en aquel 
trágico día, trata con su 
natural serenidad de con- 
tener la sublevación de 
aquella guardia enfureci- 
da, que lo desconoce y 
derriba del caballo de un 
culatazo. Y momentos des- 
pués, al presentarse el ge- 
neral Sucre, á dominar la 
sublevación, acometió de 
nuevo á su lado aquella 
desigual y arriesgada lu- 
cha, en que corriera por 
primera vez la preciosa 
sangre del Héroe de Aya- 
cucho. 

Algunos días después el 
Mariscal recompensólaleal- 
tad y el heroísmo deAn* 
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drade nombrándole primer 
comandante del Batallón 
Pichincha, y dándole una 
honorífica certificación de 
sus importantes servicios. 

A fines del mismo afío 
regresó á Colombia, don- 
de fué distinguido por el 
Gobierno con el grado de 
Coronel efectivo, y con el 
cargo de Comandante de 
Armas de Mariquita. 

Al siguiente desempeñó 
la Comandancia de Armas 
del Departamento General 
del Cauca, y más después 
fué honrado con el cíirgo 
de Ayudante General del 
Libertador, con el de Jefe 
del Estado Mayor de la 
División comandada por 
el general Laurencio Silva, 
y posteriormente con el de 
Comandante General del 
Departamento Zulia. 

Grato sería á aquel no- 
ble corazón regresar á su 
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suelo natal, pero el des- 
tino, siempre duro con los 
buenos, le reservaba amar- 
gas decepciones. 

A su llegada á Mara- 
caibo [1830], sus paisa- 
nos acudieron con entu- 
siasmo á recibir al héroe; 
mas encontrando Andrade 
que el Departamento del 
Zulia reaccionaba contra 
el Gobierno que él venia 
á representar, resolvió vol- 
ver á Nueva Granada con 
la profunda pena de ver 
que se trataba de destruir 
una de las más grandio- 
sas concepciones de Bolí- 
var. 

De regreso á Bogotá en- 
contró al Padre de la Pa- 
tria despojado del Poder, 
y resuelto á ir á Europa 
á ocultar el dolor de sus 
inmensos desengaños. Con- 
movióse el Libertador al 
ver a su antiguo Ayudan- . 
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te siempre fiel á sa amis- 
tad, y al tener que decir- 
se adiós, adiós que debía 
ser eteruo, le entregó una 
carta de espléndida reco- 
mendación para el gene- 
ral Urdaneta, que se en- 
contraba á la sazón en- 
cargado del Gobierno de 
Colombia. Este le destinó 
para varios cargos hono- 
ríficos, hasta que á la 
muerte del Libertador su- 
cedió la disolución de la 
Gran República. 

Vencido el partido bo- 
liviano, regresó Andrade 
á Venezuela, deseoso ya 
de colgar su espada re- 
dentora, y de retirarse á 
la vida pacífica del ciu- 
dadano. Mas la Eepública, 
atenta á sus grandes ser- 
vicios y á sus acrisoladas 
virtudes, lo distinguió con 
puestos importantes y con 
el grado de General en Jefe. 
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Ya entregado á vida 
menos activa fundó hogar, 
y se esmeró en ]a educa- 
ción de sus hijos, en cu- 
yos corazones supo incul- 
car sus relevantes virtu- 
des y su inmenso amor á 
la Patria. 

Después de haber cum- 
plido tan sagrados debe- 
res, Andrade se separó de 
los hombres para ir á ocu- 
par su puesto en el Tem- 
plo de la Inmortalidad, 



y 



